
336 

cio, mostrándola en palabras y obras. El fué el primero que la i 
dujo en Guadia,na y todo el Reino de la Nueva Vizcaya, con el IPl'lllllillie°--1 
afecto, venernción y <lcvoción que en él se tiene con el Santo, do 
ha obrado los muy señala.dos milagros que escribimos, tratando de 
fundación de ese Colegio; y asf eu toda aquella tierra le tiene por 
signe benefactor y » bogado. 

To<l»s estas devociones y ejercicios de oración acompañó siem 
el P. ~icolás de Aroaya, con contiuuas penitencias. Andando en 
los chichimecas, se dis~iplinn.ba todos los días á mañana y tarde, 
eran tan rigurosas estas disciplinas, que siendo después Rect.or ~ 
Tepotzotlán, a.clmiraba á lo~ de casa el mucho rigor cou que se dliít: 
ciplinaba, obligaudo á veces á que llegasen á su puerta á decirle• 
derase el rigor de sui; disciplinas, y porque fuesen más fuertes, las lUIJ 
ba de cuerdas y alambre. De estas penitencias tan continuas, qoellt 
su cuerpo tau molido y con tales heridas, que le cansó una enfel'lll(I 
dad que le ¡)uso en peligl'o de la vida; fué menester llevarle en olllf 
andas al Colegio de México, acudieron Cirujanos, siendo la cura ml'f: 
penosa, abriéronsele muchas bocas en el cuerpo y fué necesario co,. 
tar parte de carne para atajar el cáncer y riesgo en que le tenían, q• 
dando de la cura algo impedido en el andar, aunque con la modesta 
que siempre guardaba se disimulaba esta fa.Ita. No por esto desp .. 
aflojó mucho en el rigor, pot·qne siendo Provincial, y visitando la PJOI 
vincia, llegó á u110 de nuestr·os Colegios, donde uno de los sujetosq• 
en él había no tenía noticia tle las rigurosas penitencias que el Padtt 
hacía, y pasautlo uua vez para el coro á media noche oyó grande rnicll 
en el aposento tlel Padre, que le causó grande admiración, y advif. 
tiendo el rigor con que se disciplinaba, reparó en esto otras nocbea,J 
llevado de la novedacl contó que pasaban de ochocientos los golpea,: 
que. recibía. Esta penitencia de tomar cada día disciplinas contiulf 
hasta que cayó en la última enfermedad de que murió. 

Cou tales ejemplos de virtud remató el Padre el oficio de Pro'fii. 
cial; retiróse al Colegio de México tan guitado de correspondenola 
y negocios, como si nunca hubiera tenido oficio alguno; ejercitabul 
de Prefecto de las cosas espirituales, y éste era su trato, y para~ 
timmrle llamaba un Pailre de casa, con quien comunicaba familill't 
mente, y hablanclo del Institnto de la Compañía, decía le había d_._ 
Nuestro Señor alt,0 sentimiento de él, y á la verdad ese le tuvo t.od« 
su vida. Ocasionósele su muerte, según él mismo lo sintió, de que~ 
tiendo á la muerte del PadrP. Visitador Agustin de Quiroz, y llegándeti 
sele algo cerca, le tocó el enfermo con la respiración, de que se sintió W 
rido del mal de que murió; y aunque días antes andaba con un acbsq 
de estómago, abundancia ,le flemas y falta de calor natural, andaba 
pie y decía Misa cada día; sobrevíuole una caleutura, acudieron JcJI 
médicos con rnedicam~ntos convenientes, haciendo sólo dos ó tres d 
cama; estaba tan couforr.ne con la divina voluntad, y tan despe .... --·"""""""' 
de lal'I cosas de esta vitla, que sus ansias y deseos era verse con 
y que se llegase su dichosa muerte. Y un día antes que muriese ( 
q110 al parecer del médico no había peligro), llegándose un Padre 
él y diciéndole qne quería tlecirle un novenario de Misas por su 
lud, respondió: que ya que le quería hacer ~sta caridad, no le 
diese á Dios salud, siuo una buena m_uerte; llegóse el dia sigui 
ql.le fué de pnrga, y aunque al principio se entendió que con ella 

337 

joraría, pero los humores le inquietaron de manera que le causaron 
no ramo de apoplegía; temióse el peligro, y el que con tanto cuidado 
se había confesado tan á, meunclo, y la ·noche antes de la misma ma­
nera, volvió otrn vez á reconciliarse para recibir el Santo Oleo; tras 
de é"te se le dijo la recomen<lación del alma, y de allf á una hora re­
mat.ó la carrera de sus trabajos con tanta paz, que más pareció un 
suave sueño que no muerte, dando principio á la eterna vida, como 
se esperó en la divimt bondad; que füé á 21 de Marzo, dia del Patriarca 
San Benito, año <le 1623, sien,lo de edad de 65, de los cuales vivió los 
48 en la Compañía, tan religiosamente como se ha dicho. Bízosele 
811 entierro el día siguiente, con asistencia de las Religiones ele la ciu­
dad de ]yiéxico, de todos los uueRtros que en ella hay. Los indios de 
Tepotzotlán mostrarou su sentimiento en la muerte de su antiguo 
Padre, y por muestras de agradecimiento celebraron sus honras, ofre­
ciendo por su alma sacrificios de Misas á Nuestro Señor. 

CAPITULO XV. 

VIO.A. Y RELIGIOSÍSIMAS VIRTUDES DEL PADRE MAESTRO 

PEDRO DfAz, 
UNO nE LOS ESCLARECIDOS V .A RONES QUE FUNDARON LA COMP AMA.­

EN EL REINO DE LA NUEVA ESPAÑA. 

§ I . 

8u entrada en la Oompa1iía; es señalado para pasar á Indias¡ 
mi1iisterios y oficios que ejercit6 en la N1teva España. 

Con razón juntamos aquí cou la vida que habemos acabado de es­
cribir del venerable P. Nicolás de Arnaya, la del religiosísimo Padre 
Maestro Pedro Díaz, compañero del P. Dr. Pedro Sánchez, porque lo 
fueron estos <los insignes varones en foudar felicísimamente la exten­
dida Provincia ile la Compañía de Jesús en la Nueva España; vinieron 
á ~lla juntos; sustentáronla muchos años con su doctrina, con sus ad­
m,~a~les ejemplos ele virtud y prudencia, amplificándola con su muy 
~hg_ioso y acertado gobierno. Títulos todos por los cuales esta Pro­
vinm~ sietnpre se tendrá por obligada á no echar en olvido los ilus ­
tres ~Jemplos y beneficios que recibió de tan insignes varones, de los 
cuales predica el Real Profeta que eran dignos de eterna memoria: 
«In memoria <.eterna m·it iustus.i, 

_Y para hacerla aquí cu particular de los admirables ejemplos de 

D
VJrtnd, pructeneia y religión que nos d~jó el Padre Maestro Pedro 

faz, me pareció poner aquí la, carta en que los escribió á N. P. Ge­
nderal l\lucio Vitellescbi, el P. Nicolás de Arnaya, Provincial que era 
e esta Provincia, cuando pasó de esta vida el P. Pedro Díaz, que fué 

el ano de 1618, y comienza así: ccEscribo ésta con el dolor y sentimiento 

TOMOI.-'3'. 
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que es justo, por la gran pérdida que habemos tenido con la m 
del Padre Maestro Pedro Dfaz, cuya ejemplar vida tanto honró á n 
tra Oompañía, en la cual vivió 53 años y los 46 de ellos profeso de 
tro votos. Fué natural de Lupianll, en el Reino de Toledo y entró 
20 años en la. Oompañía, habiendo recibido el grado de ~naestro 
Artes en la Universidad ele Alcalá, sienclo de 18 años· en la cual 
en el tiempo de sus estudios, tuvo siempre singular ap;obación de 
hombres más doctos y graves de aquella Universidad· en ella obto 
una colegis.tura de Teología y leyó algún tiempo de R~stitnción la 
teclra. de Artes. Recibido eu la Oompañía fué á tener su novici 
<l:onde apr?vecbó mucho en to1las las virtndeR, en especfal en la CGt 
tmaa oración, en la cual estaba co11 tanta modestia y composición~ 
el P. Dr. Araoz, reparando en ella, solfa decir que el Hermano P 
parec!a un mármol puesto en oración. Indicio de la atención del 
maque. tan suspenso t.enf~ al cuerpo en aqnel tiempo, y era tal Rn vil 
tu~ y eJemplo, que aun ~1~nrto Hermano novicio le encargabnn q• 
cmdase de los demás novimos1 en am;encias del Padre maestro quei.: 
tenía á su ~ar~o! por la satisracción que de su virtud se tení~ aun et 
aquellos prmmpios. Después de ordenado de Sacerdote hizo nua• 
sión á los montes que llaman de Toledo, con tan grand~ Rprovecbfi 
mie~to _de las alll!as, que pasando después por allí los PP. 1\-fillán Gaí 
cía, ms1gne predicador y el P. Francisco Majano bailaron haber Y: 
c~o no~ble fruto_ en aquella tierra el Padre misi~nero nuevo. A estt 
mismo tiemr,o senaló nuestro Padre San Francisco de Borja al P. Pe-1-
dro Díaz con los qemás Padres qne vinieron á fundar esta Provincia; 
con orden de que en llegando á ella hiciese la profesión de cuatro ti 
tos, no ob~~nte que era ta:n _mozo, y que ejerciese el oficio de maeatn 
de _lo_s noVICIO~ que se _rembiesen, en el cnal crió con mucha virtndJ 
!~hgión los primeros qu~, en e~ta tierra entraron en nuestra Compt, 
ma, y no por est:i, ocupac!on deJaba de acudirá los demás ministeriOI; 
y_en el del púlpito fué smgular el fruto que hizo en aquellos prinef; 
PI?s, .c~n notables conc°:rsos y aceptación del pueblo, tanto, qué al, 
prmc1p10 que le oyó el Virrey D. Martín Enríquez que entonces e1'I 
d~ es~ Nueva España, le envió unas obras de Sa~ Jerónimo en ait 
mficación de lo mucho que le había agradado y estimado su doctrina;: 
fuera de esto, dos veces fué Rector del Colegio de México y Proc•~ 
dor á Roma .. D~spués fué Prepósito de la Oasa Profesa y Provinoi@f¿¾. 
<l:e est9! Provmc1a,. y en todas estas ocupaciones fué muy grande la 
tisfac~1?11 que deJó de su mucha religión y prudencia. También 
pri~c1p10 al C_olegio de ~uada:lajara y al de Oaxaca, eu cuyas fi 
dac1ones venc!ó no pequen as dificultades del estado eclesiástico y 
cular que las impedía, y no poco aprovechó su prudencia para ve 
las g~an_des que tuvo la Casa Profesa en sus principios, y sienclo 
Provmcial el!- la mayor fuerza de ellas. Muchos años después de 
grand~s méritos pasó á,±:undar el Colegio de Campeche, y.por ser 
rra suJeta. á grandes fatigas de calores y haber de pasar el mar 
h_ombre de tanta_ ~darl para ir allá, fué de mucho ejemplo la obedi 
ci:1, con que admitió esta empresa. En la cual, si bien por tres 
que alli estuvo no pudo tener efecto la fundación del dicho Ool 
pero. con el buen ~jemplo de vida con que dejó edificados á, los de aq 
lla t1e~ra. Y. acreditada la. Oompañía, se acreditó la fundación para 
los,prm01p1os, progresos y mayor aumento de nuestra Oompañfa 

339 

esta Provincia, tuviesen en gran parte Ru origen en la solicitud y gQ• 
bierno del Padre Maestro Pedro Díaz. Y á todas las demás obras muy 
seffah\das de este gran siervo de Dios, podemos añadir una de las prin• 
cipales que hay en esta Provincia , que es la de misiones entre nacio­
nes bárbaras, que se principiRro11 sien,lo él Provincial, con la entrada 
primera que hicieron á la Sierrn de Topia y Sinaloa el santo P. Gon­
zalo de Tapia, que murió á manos de los bárbaros por la predicación 
evangélica, y el P. Martin Pérez, que por muchos años despué& sus­
tentó y amplió esa misión. 

§ II. 

De "las muy religiosas é insignes ,virtudes del P. Pedro Díaz. 

Lo mejor que de las virtudes del P. Pedro Díaz se puede decir, 
es, que tuvieron su fundamento y principio en la gracia bautismal, 
y por la misericordia de Dios las conservó y perseveraron en él has­
ta el postrero día de su vida. Así lo certificaron dos Padres, el uno 
que algunos años antes le confesó, generalmente de toda su vida, y 
el otro, que también al fin de ella lo confesó, á quien el mismo Padre 
(lijo con notable agradecimiento á Dios, que en toda sn vida no le ba­
bia remordido la conciencia en materia de pecado mortal. Este con. 
cierto de su alma nacía de que el P. Pedro Díaz tenía, en todas las 
cosas de su vida, escrito en un papelito por semanas, meses, años, di­
ciendo: ce Carla semana confesarme muchas veces, oir sermón, ó plática 
ó conferencia ( y así, no perdía ninguna de cuantas en nuestra Iglesia 
se hacían), hacer obras de humildad y mortificaciones exteriores; cada 
mes tratar con alguna persona espiritual de cosas de propio aprove, 
cbamiento y que advierta las faltas; hablar al Superior, tomará pe­
chos enmendar una falta, y ejercitarse en una virtud y tomar la de­
voción de un santo en particular; cada año celebrar el día dA mi vo­
cación y tomar otro santo para todo el año, dar cuenta fil Superior de 
la propia conciencia y modo de proceder, renovar los votos y hacer 
los ejercicios espirituales por una semana.,> A esto añarlía que IRs co ­
sas que babia de hacer las repartía de esta manera: con Dios, cou los 
Superiores, con la Religión y consigo mismo. ccOon Dios: la presencia 
d~ Dios, actos de amor de Dios, act-0s de temor de Dios, Retos do celo de 
Dios, actos de alabar á Dios, actos de agradecimiento á Dios, actos 
de resi~uación en Dios. Oon los Superiores: amor á los Superiores, re­
ver~ncia á los Superiores, obediencia á los Superiores, t>ncomendarlos 
á Dios, sufrirlos en las contrariedades, no murmurar de ellos ni juz• 
gilrlos. Oon la Religión: afecto á, la ReligiQn, guarda de las Reglas, 
procurar el buen nombre de la Religión, guardar la disciplina rcligio 
sa1 hacer bien las cosas de la Religión: oración, exámenes, lección, 
Misa, confesar y predicar, dar buen ejemplo á los de casa y de fuera, 
comprobar las cosas de casa con los Padres y HermanoR, reconocer 
á Dios en ellos, dilección fraterna á todos, honra1· á todos, soportar 
las faltas y no juzgar, andar con circunspección y discreción y sin do­
b~ez al~una.u Y viniendo á hablar de lo que había ele guardar con­
sigo ~ismo, dice: ce Ser amigo del recogimiento y guardar la celda, y 
no_sahr de ella sin utilidad ó necesidad, estar ocupado y huir el ocio, 
cuidado en la modestia y en el silencio, andar in~erior examinándome, 
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reprendiéndome y confundiéndome, mortificar la propia volun 
tigar el cuerpo con ayunos y trabajos, procurar la paz y tranqui · 
del corazón.ii Todo esto decía en su papel, y t-0do lo cumplió con 
de exacción el P. Pedro Dfaz. Y quien andaba con tanto cuidado 
los pensamientos, palabras y obrfü1 de i:-u vida, qué maravilla que 
conservase tan pura como él confesó á la hora de su uichosa mu 

No era menos admirable la distribución particular que guard 
todas las horas del día este varón santo, con que traía atareada 11u 
da. Porqu-e fuera de la.oración mental, que por la mañana era de 
y media, y algunas veces de dos horas v á la tarde una todos los 
rezaba tres Rosados, conviene á saber~ la Corona de Cristo Nu 
Señor y la de su Santísima Madre, y otro Rosario de la muerte. Y 
tos los rezaba de ordinario á las tardes, de rodillas, aute el Sautis" 
Sacramen~, fuera d~ la letanía común de todos los santos qne sa 
de me1~or1a, y la_ dama todos los días que n(l podía asistir á la que 
comunidad se dice. Rezaba otras veces cuatro letanías· visitaba 
Santísimo SBcramento todas las que salfa fuera y volví.¡ á casa 
o~ras dos visit~s, qu~ sin faltar todos los días le hacía. De la prf'' 
ción para la l\fo1a, dice él en otro papel: « Pl'Ocuraré hacei· con 
pureza,. con rectitud de la intencióu, cou el ejercicio de devoción, 
prevemr l_o que se va á ~ace~ y pedirii (esas son sus palabras). An 
d_e revestirse rezaba ?rdrnar1ameute en la sacristía los Salmos y 
mones que pone el misal pa~a la preparación de la Misa, y otras 
algunos santos á ese propósito. Decia la Misa cou notable devoci 
de suerte que la ponía á los seglares que se la oía u· y así solía d 
un caballero de la ciudad que todos los días asistí¡ á eu'a: «Huel• 
d_e oir la_ Misa del santo viejo, porque aunque es larga, me pone deve 
ció~ el 01rla.,i ~n acabáudola, rezaba todo Jo que poue el misal 
accrón ~e gramas, con_ otra~ muchas oracioues, y luego daba gr · 
en oración mental casi media hora. Et Oficio divino lo rezaba con 
cha atención, devoción y gran puntualidad á sns horas señaladas• 
a~í, ~o dejó vez alguna de rezar <le parte de tarde los l\faitiues del 
s1gmente . .A.un en graves enfermedades cumplía con esta obligació 
y en esta enfermedad de que murió, y el último día de su vida 
hasta Completas. Tenía hecho un compendio de tollo el Martirolo 
y siempre les rezaba algo y se encomendaba á los santos de aquel d 
en un papel que dejó, dice: que antes de acostarse todas las noch 
r~novaba sus V?~S y buenos deseos, proponiendo de hacer algo 
t1cular del serv1c10 de Nuestro Señor. Señalaba los actos de virtn 
que había de ejercitar, hacía penitencias y mortificaciones señal 
y apuntaba las que el día y noche siguiente había de hacer y al 
de esto examinaba cómo ponía en ejecución todas estas cosas: Y 
que ~n_ía t3:n atareado el tiempo, como se ha dicho, unnca faltaba 
los m1msteno_s de conf~sar y predicar, con la asistencia que los de 
al confeson3:r10. También lo tuvo para hacer muchos tratados y lib 
e~~eros escritos de su mano, muchos extractos y sumas de libros 
p_mtuales y sa_ntos, muchas sentencias y direcciones para la vida e 
ritual, ocupaciones que bastan para traer atareada Ja vida de 
cualquiera, por más codicioso que fuese del tiempo. Pero ningnno 
era más que el P: Pedro Díaz; y así, aconsejaba á todos que siem 
s~ atareasen y drnsen ocupación, que estuviese llamando á un 
g1oso á su aposento. 
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§ IIT. 

De otras virtudes 
q116 resplandecieron en el 1n1ty religioso Padre Maestro Pedro Díaz. 

Ninguna de las ocupaciones dicha~, _ni sus años Y. méritos, fu~ron 
parte para qnc dejase de ser _P~ntuahsn_no e~ seg~ir la _Comumdad 
basta que murió. Nunca admmó excepción DI part1culamlad auu ~n 
OC88ión de achaquE>s que pasaba en pie, importunando _á los_ Super10-
res que no se le tliese cosa particular de regalo eu el refectorio, y aun­
qu~ se le ponía lo dejaba cou disimulación y pasaba con el común que 
A todos se tlab~. Por un achaque de vahídos que padecía., tenía nec~­
sidad de tomar algunos días algúujarabe ó medicamento, y esto h~b1a 
de ser .sin faltará decir la última Misa, que decia t-0dos los días, st no 
era cuando predicaba ó tenía alguna ocupación forzosa de la º?edien­
cia; su caridad era general para con todos; y asi, todos le te~ian _por 
Patlrecomún, en quien los más afligidos hallaban con~uelo y _d1~ecmón. 
Y era ordiua1·io que cuando alguno se veía con trabaJo ó atllcc1ón, de­
cirle se fuese al P. Pedro Díaz, en quien hallaba el consuelo de su pe­
na· tle el!ta misma virtud le nacía al Padre ser tan bonrador de todos, 
qu~ á cualquier acto ó acción pública que le convidasen, aunqu~ ~uese 
de gramática, no se excusaba de fr allá . .El era el que más v~sllaba 
los enfermos y cuidaba de su salud, y aunque el enfermo estuviese ~u 
el Colegio, él era el primero que iba á ver!~ y con~olarle. De esta ~1s­
ma. caridad nacia el sentir notablemente 01r plát-1ca de murmumcrón, 
y luego procuraba atajarla. A cualquiera que viese necesitado de 
ayuda se la daba· procuraba siempre levantar al caido y favorecer á 
todos con amor d~ Padre; y aauqne mucho de est_o ~acía de la condi­
ción arnabilísirna tlel P. Petlro Díaz, pero más prmc1palmente de las 
entrañas de amo1' de Cristo que ar·día en _su pecho. El que tenía ~ 
uue8tra Compañía era tal, que se echaba bien de ver en el celo y cm­
ciado cou qne procuraba su buen nombre, y el buen acierto e~ todas 
las rosas que le tocaban. Regocijábase notablemente de cualquier cosa 
que cou aplauso y aprovechamiento del pueblo se hací~; Y. el afecto 
con que miraba todas las cosas de la casa era extraord111ar10, procu­
rando sn aumento no sólo en lo espiritual, sino también en lo tempo­
ral y ca11ero; y asi, amaba y defendía á los que en algo eran proficuos 
á la Htlligión, y los alentaba y animaba, sintiendo mucho les diesen oca­
siou de disgusto. J~ra m ny prudente y sagaz, pero sin doblez alguna, an­
tes se couocíay celebraba en él una sencillez muy de paloma, d~ donde 
le nacía et acierto y dón de consejos que daba, como lo oxper1menta­
bau cuantos con él se aconsejaban. Viniendo á hablar de su grande 
huwildad, ésta mostraba hablando á todos y á cada uno de los que 
trataba con notable i'gnaldad, y aun como si le fuesen superiores, tanto 
que si habían menester su intercesión algunos u.e los nuestros para 
ser en alguna ocasión sus encomendados, solía escribir los billetes de 
~u mano y llevarlos á firmará los aposentos de los mismos por quien 
mtercedía. Y en una ocasión sucedió, que con ser hom?re tan docto 
en todas materias, se puso á escribir en una de ellas, dwtándole otro 
Padre, como si el Padre Maestro Pedro Díaz fuera un estudiante y 
discipulo; y esto, con notable gusto y apacibilidad. De esta humildad 
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le nacía el ser pacientísimo, tanto, que jamás le vieron descomponerae, 
aunque se le diese grande ocasión para elle,, y por otra parte, tan agra. 
decido á cualquier cosa que por él se hiciese,y que lo enea.recia notable­
meute, significando cuán obligado quedaba de aquel beneficio, y ha­
ciéndolo él, á veces, mucho mayor por otros, nunca daba muestras de 
que era co:sa de consideración lo que hacia, juzgándose por más deu­
dor á todos, que por benefactor. Eu el celo del bien y aprovechamient:-0 
de las al masl fué extremado, como lo mostraba en aconstiJar y doctrinar 
4cuantos haolaba, auu hasta los muchachos y uegritos que encontraba 
por las calles. Eu su abstine11cia fué tan templado, que nunca, en su 
celda, tuvo cosa de regalo, aun estando con achaques que lo requerfan. 
Su modestia y compostura era tau singular, que se le habla notado que 
aun dentro de casa y por los cuartos, nunca le veian volver atrás la 
cabeza, y ni hacer otra acción, por minima que fuese, que desdijera 
de una grande modestia. A la pobrnza la amaba como á madre; y 3811 

deseaba sentfr efectos <le ella, y que los de casa le tuvi~en este mis­
mo afecto. En la obediencia era tan puntual y exacto, que siempre era 
el primero que acuelía al toque de la campana á. cualquiera cosa de la 
0omunidad. Y en la observa11cia de las Reglas tan remirado, que en 
un papelito tenía apuntadas las licencias qne tenía impetradas hasta 
para beber entre día y otras mtmndencias, que para él siendo Reglas, 
no lo eran, sino cosa de mu<lha importancia para la perfección. Su mor­
tificación era tan grande, que toda su vida era un perpetuo ejercicio 
de esta virtud; y :sus penitenllias y aspereza¡_¡ no eran extraordinarias, 
eran empero continuas, porque tenía por clictamen no hacer cosa en 
esta materia, que obliga:se su clemasfa á cesar de ella; y con todo, eran 
sus cilicios muy ásperns y su¡_¡ disciplinas todos los <lías, 6 los más de 
ellos. Y finalmente, 1lespnés ele lo dicho, añade el Padre Provincial Ni• 
colás de Arna.ya, en la carta. que escribió de la vida del venerable P. 
Pedro Díaz: que auuque en todas las virtudes pudiera referir muchos 
actos del grande ejemplo que en ellas <lió el P. Pedro Díaz, pero que se 
contentaba con reducirlo á tres puntos, que encierran en breve lo mu• 
cho que se pudiera decir de tan sauto varón. Lo primero, una. puntua­
lidad y observancia regularfsima en el modo de su vida y distribución, 
que cumplía rigurosísimamente todos los días y á sus horas, sin que 
otro respeto la pervirtiese, si no era alguna. forzosa ocupación dela obe­
diencia, y entonce!.!, por no faltará sus ejercicios espirituales, losan• 
ticipaba ó posponía; y en prueba de esto, cuando bajando á decir Misa 
sucedía alguuas veces estar aguardándole algunos Oidores ó perso• 
najes graves para oirla, por uo dejar la prnparación que solía, les de­
cia con una apacibilidad seria y santa: « En ver<lad que tengo que 
rezar unas oraciones, aguárdense vdes. y encomiéndense á Dios, y lue­
go diremos la Misa," y lo mismo hacia en acabándola de decir, para 
dar gracias. Lo segundo, que en suma se podía decir del P. Pedro 
Dfaz, fué la paz y !.lerenidad que con su mucha oración alcanzó de Nues­
tro Señor, con uua apacibilidad admirable y grave, hallándole siem• 
pre todos de uu temple mauso y apacible, y que mostraba bien cuán 
en la presencia de Dios andaba. Y el tercer punto de la santidad de 
vida del P. Ped_ro Díaz, se dirá en el párrafo siguiente. 
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§ IV. 

De ltJ dichosa muerte d.el ,venerable Padre Maestro Pedro Díaz. 

Lo tercero, que fué como prenda y premio d~ sn s1ulta vicla, fné el 
feliz y dichoso remate de su muerte, p11es se le llegó ele la suerte que 
la babia. pedido á Dios, deseando cou notables veras el no ser cargoso 
á nadie en la enfermedad de que muriese; y asf, pocos dfas antes qu~ 
cayese enfermo dijo á un seglar, su penitente, y que le amaba y esti­
maba mucho: c:Ya. yo, señor, soy viejo y pido á Nuestro Señor, si es 
servi,lo me saque de esta. miserable vida, y también pido me clé nna 
muerre'en que no dé trabajo á mis Elermanos;_n entram_bas {~ dos co­
w se las concedió Nuestro Señor, porque le d1ó un vah1do de <mbeza 
y trRs él un gran dolor é inflamación interior, qne algnnos pensaro~ 
haberle sobrevenido de un sermón que pocos días antes había predi• 
ca«lo en la Cat.edral del Misterio, eu aqnel tiempo celebrado con sin­
gularidad, de la Oo~cepción l nmaculada de la Madre de Dios! en e! 
cual este insigne predicador, qne siempre lo fué así, se excedió á, 111 
mismo en el fervor y eficacia ele su doctrina, que dejó admirado á uuo 
de los más graves y numerosos auditorios que en la C?rte de México 
Re vió· y personas muy doctas y graves por mucho tiempo después 
lo celebraban por cosa. rara y singularmente comunicada á _este _sant-0 
varón, por la tiernísima devoción qne siempre tuvo de! M:1s~r10 tan 
devoto en la Iglesia, de haber sido exceptuada la Pnrís,ma Virgen d6 
la mancha del pecado original; y así, se decía que el P. Pedro Díaz 
babia cantado como el cisnl' para mo1·ir con este su último sermón. 
Poco despnés de él le dió la enfermedad, y al tercer día le bailó el mé• 
,lico siu remedio, y le desahució, mandándole d~r los Santos S~ra­
mentos; estos recibió con notable Rosiego, devoetón y ternura, s111 al• 
tararle cosa alguna la uueva que le babiau cla<lo, de que se le acercaba 
la muerte, en que se echó de ver cuán prevenido estaba para ella. Aca­
bado rle recibir el Oleo, se volvió á, los nuestros que estaban pre¡_¡en­
teA, y les dijo:« Ya esto es hecho y en buen punt_o, ahora haga. Nue~~ro 
Señor lo que fuere servido; vuestras revereuetas por amor de Dios 
me perdonen la desedificación y disgustos que les habré dado, asegu­
rándoos que mi ánimo ha sido siempre de servirlos á todos y ayudar­
los; y si alguna vez no he acertado, no lrn, sido por falta. de voluntad: 
yo 1loy muchas gracias á Dios porque se sirv~. de llevarme, que ya es 
tiempo, pnes tengo 73 años y he entrado en 74; los 53 be vivid~ en la 
Compañia, y aunque no ha sido con la perfección y observancia qne 
fuera. razón, espero mucho en la misericordia grande de Nuestro Se­
ñor y en las oraciones de vuestras reverencias, con que pienso alcan­
zar la bienaventuranza, en especial llevándome eu este tiempo, que 
es octava. ele los Reyes, porque en ella nací y entré en la. Compañia; 
en ella me ordené de Sacerdote é hice mi profesión, y ahora también en 
este tiem1>0 se sirve Nuestro Señor de llevarme para sí, y por ello le 
vnelvo á dar muchas gracias. No quiero la. vida, porque la lle este 
Mundo está llena de miserias, trabajos y enfermedades, y en verdad 
que ella en sí no tiene por qué ser deseada, más de cuanto es buena 
para merecer en ella la eterna, y ésta espero por la Pasión de Cristo 
Nuestro Señor y por sn infinita. mjsericordia.. V u es tras reverencias se 
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lo pidan en sus oraciones, y me ayuden por amor de Dios en este traa­
ce· y no tengo más que decirles.» Esto fué como á las ocho rle la m.aila. 
n¡. estaban afligidisimos todos los presentes y derramanrlo lágr1maa 
pof verle en aquel riesgo; él pasó todo el <lía con la sere~i_,farl y apaci. 
bilirlarl que siempre tenia aun en su entera Ralud; suced10 que lledn• 
<lose 1111 Pa,lre á decirle que fuese mu.v consola1lo, pnes hahia fuudl\do 
esta Provincia y la rle:jaba tan dilatada, oyen1lo esto el P. Pedro Día1t 
se encogió y re~pon!lió: 11 Nuestro Señor sabe cómo Re ~~pezó, ~ lo 
qne E>stá extendida, y lo que yo he hecb~ en es~; á Sn D1v111_a_MaJes• 
ta1l Re 1lé la honra y gloria por torio.,, En sabiendo el Inqn1s1dor da 
México Juan Gntiérrez Flores, que después fué Visitador de la Real 
Aurlien

1

cia del Perú, grande amigo del P. Pedro Díaz, qne estaba 
enfermo, le vino á visitar, y vienrlo que la enfermedad en tan brefe 
tiempo estaba tan arlelante, mostró notable sentimiento, pidiéndole 
se acordase de él en la bienaventuranza, y le echase su santa bendi• 
ción. A laR rlos rle la, tarde le vino á visitar el Obispo de la Nueva Se­
govia, D. Juan rle Rentaría, preciándose con mucho af~cto y amor de 
11er su hijo y quererle y amarle como á Padre. A las cmco de la tar­
de le vino á visitar el Ilmo. Arzobispo de México D. Juan de la Cer, 
na quejánrlose de que no le hubiesen luego avisado de sn enferme, 
dad, asi parn haberle regalado, como por el gusto que hubiera tenido 
en haberle visto y visitado más veces; estuvo Su Señoría más de me­
dia born con el Padre, encarecién<lole mucho el sentimiento que tenia 
de su falta, y siguific!lnclo con palabras muy graves lo que le amaba 
y estimaba. Y llegando á tratar de la aceleración de la enfermedad, 
dijo: que se persuadía que por tener poco que pnrgar le daba Nues­
tro Señor enfermedad tan breve; y así lo cre.verou los presentes, por• 
que fuera de su inculpable y santa vida, eu ella fué cuidadosísimo de 
gauar todos lo~ días indulgencias para satisfacer, como él decia, y di8• 
minuir las penas del Purgatorio. . .. 

Hnbieran veuido mucbas personas graves de la mudad á v1s1tarle 
si hubieran sabido de su enfermedad, porque por el amor tao general 
que to,los le tenían y grau veneración y concepto de su mucha santi• 
dad c•a<la cual quisiera. haber reeihido su santa beuilición y recomeJl,,c 
dácl~sele para aute la Divina Mfljestad; y así, muchos de los más gra. 
ves personajes de la ciudad, rlespués ele mnerto, se qu~iaban y bacfaa 
srntimieuto de no haber sabido á, tiempo s11 enfermedad. A los qne 
visitaban desperlía, diciendo que le d(\jase11 hacer tiempo y haber! 
con Nuestro Señor, á qnien él estaba tau próximo de ir á gozar. Pf. 
<lió á las nueve de la uoche le dijesen la recome11d::1ción del alma y st 
la di_jeron dos veces respon<lien<lo él mismo, y la última vez que se la 
dij eron, al decir Prn.ficiscere anima christiana,, se compuso, y pues 
las mf111os repitió el Proficiscere r.on notflhle de,·oción y ternura. At .. · 
baila la. recomendación, 1lijo: r1Ya 110 hay más que decir ni lrncerse, 
váya11se á. dormir, qne los qne velaren me ayudarán, y cnao,lo 
rneu<'Rter me volverán á decir la recome11rlacióu, váyanse y hagam 
tiempo.» Una hora anteR que mnriese llamó á 1111 Padre de los que 1 
velaban, y le dijo: 11 Ag-radezca vuestra revereucia rle mi parte al a& 
ñor Arzobispo la mercerl que me hizo rle visitarme ( amábanse mucho 
y que yo se lo pagaré en acordarme c~e SL1 Señorht delante de Nu06': 
tro Señor, como se lo mando. Ahora iremos á ver.aquel gran secre 
tráigame aquel Crucifijo; 1) pusiéronselo en las manos, y con mue 

paz y ternura lo llegó al rostro, y besándole las llagas de pies y ma­
nos y costado, se estuvo con él un gran rato en interiores y amorosos 
coloquios, sin decir cosa que se le pudiese ?fr y !~ego lo dió para que 
se pusiese en su lugar. Ya aqui á gran prisa le iba faltando la vida 
pero no el sentido, sólo perclió el habla lo que duró decirle la últi~a 
recomendación. Y acabando de decir el Salmo Oonfiteniini, con nota­
ble sosiego y composición dió su alma al que la había criado para tanto 
bien y felicirlad. Eran muy hijos suyos y aficionados los Padres y Her ­
manos que le velaban, y viéndole ya, en el trance último, derramaban 
muchas lágrimas de sentimiento, pero todos á una advirtieron que en 
expirando, sintieron en sí grande alegría y júbilo espiritual, quepa­
rece les causó la mucha gloria que luego empezó su alma á gozar de 
Dios. Murió á las 011ce y cuarto de la noche, sábado, á 12 de Enero; 
dillrióse su entierro para la tarde del domingo, porque quisieron ve­
nir todas las Religiones para hallarse á él. Y el señor Arzobispo pi­
dió se difiriese hasta las cinco, porque por ocupación forzosa no podía 
Su Ilustrisima venir antes, y no pudiendo dilatarlo tanto por no de­
tener ni hacer ma.la obra á las Religiones, se hubo de hacer á, las tres 
eon grande coucurso de gente de la más noble de la ciudad. Vinieron 
muchos Doctores de la U niversidall y otros oficiales y Ministros de los 
de más consideración de la Real Audiencia, y queriendo sacar el cuer­
po de la sala donde estaba depositado, acudieron Religiosos de todas 
las Ordenes á llevarlo en sus hombros, no comüutiendo que los nues­
tros llegasen á él. En la Iglesia se le hicieron sus exequias, y al lle­
varle á la sepultura acudieron muchos Religiosos de todas Ordenes y 
Beglares, á besarle la mano. El dia siguiente, por la mañana, vino el 
Obispo de la Nueva Segovia, que se hallaba en esta ciadad, á can­
tarle la Misa, pero por haber llegado tarde y estar ya dicha, no quiso 
Su Señoría volver sin decirla rezada por el Padre, mostrando en esto 
la afl.eión que tenía y grande amor á este señalado varón. 

El sentimiento general qne en toda la república hubo, no se puede 
signillcar fácilmente, mostráronlo bien las muchas lágrimas que to­
dos en su entierro derramaban, y sus penitentes hijos tle confesión 
muy en particular; y la estima y veneración que tenían de su santi­
dad, se echa de ver en la importunación y demanda que de sus reli­
quias había; de suerte que siempre fué amable y querido el Padre 
Maestro Pecho Díaz en vida y en muerte, amado de Dios y de los hom­
bres, cdsa que no todas veces se baila, y en el Padre con muchas ven­
tajas se vió; y tal vida como la suya, tan dichosa muerte merecía, 
qne sólo sirviese como tránsito y paRo para la bienaventurada eterni­
dad. Hasta aquí el P. Nicolás de Arna.ya, que era Provincial cuand8 
el P. Pedro Díaz pasó de esta vida el año de 16L9. 
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